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Croacia, una nación 
en los Balcanes 
José María Solé Mariño 
«El nacionalismo croata es muy superior 
al nacionalismo de cualquier otro pueblo no fronterizo. El nacionalismo 
croata constituye uno de los más firmes baluartes 
de la civilización occidental. Y mientras 
está civilización esté en peligro, el nacionalismo croata 
significará no solamente amor por el suelo natal, 
sino un servicio leal prestado a Occidente ... » 
Milán Sufflay, 
patriota croata asesinado el 12 de febrero de 1930 
por agentes del Gobierno de Belgrad9· 
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Tierra de invasiones, la actual 
Croacia es anexionada por el 
Imperio Romancen tiempo de 
Augusto. Los invasores croa-
tas llegan a esas regiones en el 
siglo XIl y se instalan definiti-
vamente en ellas. En e l año 
640, el Papa Juan IV envía 
evangelizadores, y al fundarse 
la sede episcopal de Spalato 
-la actual Split-, Croacia 
entra a formar parte del 
marco de la cultura occiden-
tal. El extremado catolicismo 
del pueblo croata se pondrá de 
manifiesto a partir de enton-
ces a todo lo largo de s u histo-
da . Elcatolicismo seráel nexo 
de unión que mantendrá li-
gada a eraacia con el resto de 
Europa , a pesar de estar ro-
deada por dominios turcos. 
Tras una. efímera presencia 
veneciana, Croacia pasa a de-
pender de Biianc:.io, has ta que 
'3 finales del siglo XI, los croa-
tas se sacuden la domíriación 
bizantina, pasando a vincu-
larse a Occidente al ser coro-
nado su rey Demetrio por e l 
Papa Gregario VII en e I año 
1076. 
El paso que va a conformar la 
situación política y social de 
Croacia durante Jos ocho si-
glos siguientes tiene lugar 
cuando la viuda de Demetrio 
realiza una unión personal 
con el reino de Hungría . La 
historia de Croacia se desarro-
llará a partir de entonces al-
rededor de dos consonantes: 
por una parte, la lucha contra 
los turcos, que dominan casi 
la totalidad de la península 
balcánica; y por otra, la pugna 
por la obtención de una am-
plia autonomía dentro del 
reino magiar. Con el paso de 
los siglos, la segunda cons-
tante irá cobrando mayor 
fuerza al decaer la primera 
con la disminución paulatina 
del poderío turco en Europa. 
El rotundo fracaso de la Re-
forma Protestante y la agita-
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clan producida por los inten-
tos de germanización del país 
bajo la égida del Imperio aus-
tríaco, son las notas funda-
mentales de la historia de 
Croacia durante la Edad Mo-
derna. 
En 1805 , la invasión francesa 
del Reino Ilirico, que desapa-
rece tras la caída de Bonapar-
te. En 1822, vuelve Croacia a 
pasar bajo dominio húngaro. 
La exacerbación del naciona-
lismo croata se desata parti-
cularmente en los años treinta 
debido a la política de Buda-
pest tendente a ignorar la rea-
lidad de su dominio eslavo del 
sur. 1848, el año de las revolu-
ciones europeas, va a signifi-
car también una fecha crucial 
para Croacia. Indignado por 
la aprobación de una serie de 
Icy~s que afectaban a la ya dé-
bil autonomía croata, el ban 
-gobernador- Josep Jelacic 
da nuevas disposic iones de ca-
rácter francamente revolu-
cionario, entre las que destaca 
la abolición de la servidumbre 
y la declaración de igualdad 
para todos los ciudadanos. 
Arde la revolución en Viena y 
en Budapesl y, ante la nega-
tiva del Gobierno húngaro de 
aceptar las nuevas medidas 
adoptadas unilatera lmente 
por los croa tas , Josip Jelacic 
entra al frente de su ejérci to en 
Hungría y aplasta la subleva-
ción que amenazaba la inte-
gridad del Imperio, al mismo 
tiempo que se sí túa directa-
mente bajo e l mando del em-
perador de Austria, para de-
fender los derechos de Croacia 
frente a la influencia magiar. 
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Croacia salva así al Imperio de 
la desintegración. Se ha lle-
gado a afirmar que sin Croa-
cia, Hungría no hubiera se-
guido formando parte de la 
Monarquía de los Habsburgo. 
Cuando en 1867, Austria y 
Hungría llegan al compro-
miso por el que se establece la 
Monarquía ciual, Croacia pasa 
a depender del reino de Hun-
gría una vez más, pero esta vez 
adoptando una personalidad 
propia, con la denominación 
de Reino de Croacia. Eslavo-
nia y Dalmacia. Es el primer 
paso hacia la autonornia y el 
momento álgido del naciona-
lismo, encabezado por Josip 
Strossma)¡:.er, obispo de Dja-
kovo, líder del Partido Nacio-
nal, y por Ante Starcevic, 
creador de un programa de re-
sistencia a la dominación ex-
tranjera. A principios de siglo 
comienzan los primeros in-
tentos serios para establecer 
las bases de un futuro Estado 
eslavo del sur, que agruparía a 
todas las comunidades balcá-
nicas de raza eslava, que en 
ese momento se mantienen 
independientes o se hallan 
bajo dominio austriaco y tur-
co. Estas aspiraciones se ven 
apoyadas de forma material 
por las victorias eslavas en las 
guerras balcánicas de 1912 y 
1913. 
La personalidad propia de 
Croacia había ido perfi lán-
dose en los años anteriores. La 
cultura autóctona había co-
nocido un gran desarrollo, re-
presentado en la fundación de 
la Universidad de Zagreb en 
1874 efectuada por el obispo 
Strossmayer, que siete años 
antes había creado una Aca-
demia de los Eslavos del sur, 
que se pretendía fuese centro 
cultural de una futura nación 
eslava independiente. 
El dramático cambio de di-
nastía en Servía, tras la noche 
del!1 de junio de 1903 , en que 
son asesinados el rey Alejan-
dro Obrenovitch y la reina 
Draga, supone un incentivo 
más para la unificación de los 
eslavos del sur bajo el cetro de 
Pedro Karageorgevich , el 
nuevo rey de los servios. Ser-
via parece estar destinada a 
convertirse en el Piamonte de 
los Balcanes, viniendo a cum-
plir una misión unificadora 
similar a la que la pequeña re-
gión alpina llevó a cabo en la 
península italiana cuarenta 
años atrás. 
LA GUERRA 
Y LA INDEPENDENCIA 
El atentado de Sarajevo, el28 
de junio de 1914, parece ser la 
señal que va a desencadenar el 
enfrentamiento directo de las 
tensiones que durante los úl-
limos decenios habían venido 
aumentando en la aparente-
m ente sosegada Europa. 
Cuando en el mes de julio esta-
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lIan las hostilidades, la silua. 
ción social en los paises bal· 
cánioos estaba ya muy oscure-
cida debido al incremento del 
terrorismo, el último golpe del 
cual había sido el acto de Sa ... 
rajevo. Durante la guerra, 
Croaeia, que pertenece al Im-
perio Austrohúngaro, sigue 
manteniendo sus relaciones 
normales con el Gobierno de 
Budapest y sus representantes 
continúan asistiendo a las se-
siones del Parlamento de 
Hungría. Pero al mismo tiem· 
po, los dirigentes independen-
tistas de Croacia no descuidan 
sus relaciones con las demás 
comunidades eslavas. A pesar 
de encontrarse en campos en-
frentados, servios y croatas 
mantienen en secreto estre-
chos contactos con vistas a la 
unificación una vez termi-
nado el conflicto. El Tratado 
de Corfú, firmado .120 de julio 
de 1917 entre representantes 
servios 'y croatas, sella de 
forma definitiva la unidad vo-
luntaria de los dos mayores 
pueblos eslavos de los Balea-
nes 
Los proyectos de instauracion 
de una monarquía constitu-
cional, democrática y parla-
mentaria, respetuosa con las 
particularidades religiosas y 
culturales de los pueblos que 
la formarían se plasman así en 
este pacto que será la base de 
la futura Yugoslavia. Unos 
meses más tarde, en abril de 
1918 , se celebra en Roma el 
Congreso de las Nacionalida-
des oprimidas, con vistas a la 
obtención de la independen-
cia de los pueblos de la Europa 
oriental, que esperan la cer-
cana llegada de la paz tras 
cuatro años de extenuante lu-
cha. El Imperio Austro-
Belgr.do, 18 d. octubr. d. 1934. 
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húngaro se disgregará y con 
ello quedará abierto el camino 
para el debilitamiento del 
convulso sudeste de Europa. 
En los úl timos días de sep-
tiembre de 1918, cuando los 
ejércitos imperiales retroce-
den hacia el interior de su país 
y el fin de la guerra se adivina 
próximo, estalla la agitación 
en las provincias eslavas en 
contra del dominio de los 
Habsburgo. Atacada por todos 
los flancos Austria está a 
punto de hundirse. Los solda-
dos croatas encabezan las es-
pontáneas y multitudinarias 
manifestaciones que recorren 
las calles de Zagreb, mientras 
arrancan las insignias, bande-
ras y distintivos imperiales de 
los edificios públicos. La 
misma escena se está produ-
ciendo en esos momentos en 
Viena, en Praga y en Buda-
pesto Ha sonado la hora final 
para el Imperio. Las propues-
tas de federación que hace el 
nuevo emperaaor Carlos no 
son escuchádas en aquellos 
momentos de euforia inde-
pendentista y con ello se 
pierde la última oportunidad 
de fortalecer la extensa zona 
europea que, entre los Alpes, 
el mar Negro y el Adriático, va 
a constituirse en muy pocos 
años en la fácil presa de las 
apetencias de los dos totalita-
rismos de signo contrario que 
determinarán el destino del 
continente . 
....... -.. 
Pero en los días del otoño de 
1918, después de cuatlo años 
de mortífera guerra, nadie de-
sea más que la independencia 
y la unión con los hermanos 
separados. En Croacia , la 
Junta Nacional -Narodno 
Vijece- es de hecho la única 
autoridad y efectúa las fun-
ciones de Gobierno provj-
cionsl, en tanto no se clarifica 
la cuestión de la forma legal 
del Estado todavía no nacido. 
El día 29 de octubre se dcs-
hace el último lazo de unión 
con la derrotada Hungría. La 
Dieta de Croaeia declara el fin 
de la dependencia, con lo que 
termina una dominación de 
ochocientos años. La Junta 
Nacional es ahora la deposita-
ria del poder, y su primera de-
claración está dedicada a la 
intención deCroacia de unirse 
con Servia y Montenegro para 
formar un reino de los eslavos 
del sur. Al mismo tiempo, el 
menguadu ejercito croata 
69 
Ante P ..... lIc en un. de l •• eudlencle. concedld,. per el Fúh,.r ,1 dirigente d. II Crolcll Independlenle. 
70 
ocupa el puerto adriático de 
Fiume. 
Las provincias del sur del Im-
perio, al contrario que las del 
norte industrializado, no 
cuentan a la hora de la separa-
ción con una infraestructura 
básica para mantener su in-
dependencia económica. 
Croada, como la misma Hun-
gría, mantenía una organiza-
ción social totalmente arcai-
ca. Una minoría dominante de 
nobles y una limitada burgue-
sía.urbana eran los elementos 
decisorios, mientras perma-
necían al margen las amplias 
masas de campesinos, repre-
sentados no obstante por el 
partido mayoritario de la re-
gión. La misma minoría 
transmisora de las voluntades 
de Budapest pasará ahora a 
ser la intermediaria entre 
Croacia y el Gobierno central 
de Belgrado. Muy pocos se 
dieron cuenta de que, bajo los 
entusiasmos de la hora de la 
independencia, los croatas 
abandonaban una servidum-
bre,la húngara, para soportar 
otra más cercana y por ello 
más dura, la servia, con la que 
además existía un fundamen-
tal factor de enfrentamiento: 
el religioso. 
LA GRAN DESILUSION 
El partido tradicional de 
Croacia, el Campesino, estaba 
apoyado por la -inmensa ma-
yoría de la población. Su líder 
indiscutido, Stepan Radic, es 
una de las pocas mentes que 
en el momento de la indepen-
dencia mantiene una clara 
postura de oposición a la uni-
dad con Servia. Totalmente 
contrario al centralismo de 
Belgrado y a su activo milita-
rismo, Radic será en la si-
guiente época el portavoz del 
creciente descontento croata 
ante la política panservia que 
domina el nuevo Estado. A los 
pocos meses de Ja unificación, 
se comienzan a hacer eviden-
tes las contradicciones sobre 
las que está edificado el siste-
ma. El centralismo servio se 
muestra extremadamente 
duro y van a ser los croatas 
-la minoría más fuerte y más 
evolucionada-los que sufran 
más directamente las conse-
cuencias. Stepan Radic, al 
frente de su partido y apoyado 
en la gran población ~graria 
de su región, de tradicional 
vida comunitaria muy desa-
rrollada y de carácter conser-
vador, obtendrá en las prime-
ras elecciones la inmensa ma-
yoría de los votos de su región, 
al promover como base de su 
campaña electoral un pro-
grama de signo republicano y 
federal. como única alterna-
tiva posible al fracaso de este 
Reino de los Servios, Croatas y 
Eslovenos. 
Tras cinco años de inhibición 
del partido Campesino en la 
política, durante los cuales 
sus diputados se niegan a acu-
dir a las sesiones del Parla-
mento de Belgrado como se-
ñal de protesta ante la situa-
ción, Stepan Radic abandona 
esta postura en julio de 1923. 
Durante los cuatro años si-
guientes, los circulas de ex-
'rema derecha nacionalista 
panservia no cesan en sus ata-
ques a lo que ellos denominan 
intentos por destruir la uni-
dad yugoslava. El 28 de junio 
de 1928, en plena sesión del 
Parlamento, un diputado 
montengrino del partido· del 
Gobierno y conocido por sus 
ideas panservias, dispara con-
tra Radie, hiriendo además a 
otros dos diputados croatas. 
La tensión es máxima, y el 
propio rey Alejandro, para in-
tentar componer en cierta 
forma la situación, acude 
junto al lecho de muerte del 
dirigente campesino. Cuando 
a los pocos días se produce el 
fallecimiento de Radic. le su-
cede en el cargo el prestigioso 
doctor Vladko Macek, que al 
tomar posesión de su puesto. 
declara: "Ya no hay Constitu-
ción, sino tan sólo un rey y su 
pueblo». Estas palabras son 
inmediatamente interpreta-
das como una clara invitación 
del partido croata a una ac-
tuación personal del monarca, 
prescindiendo de todos los 
mecanismos democráticos 
que Yugoslavia había venido 
utilizando tan precariamente 
desde el mismo momento de 
su formación. La ideología 
unionista de Belgrado se en-
frentaba con la federalista de 
Zagreb y ello debilitaba gra-
vemente el Estado, que ya 
comenzaba a ser sacudido por 
desórdenes sociales, en lasque 
intervenía cada vez más acti-
vamente el partido comunista 
en la clandestinidad. Entre 
1919 Y 1929, cuarenta y cinco 
crisis ministeriales se suce-
djeron en Yugoslavia con las 
consecuencias que esta reali-
dad implica. 
Los dirigentes croatas esperan 
una mayor autonomía bajo la 
dirección persona 1 del rey, en 
el que mantienen su confian-
za, después de haberla per-
dido en los corruptos miem-
bros de los partidos mayorita-
rios de Servia. 
LA DICTADURA REAL 
El día 6 de enero de 1929, el 
rey Alejandro declara abolido 
el siste1'l1a parlamentario e 
instaura la dictadura. Yugos-
lavia entra así a formar parte 
de la red de regímenes autori-
tarios de derecha que durante 
la década de los veinte co-
mienzan a sojuzgar a gran 
parle de Europa. Sin embar-
go, la dictadura real presenta 
unas características muy es-
peciales que la diferencian de 
las demás del mismo signo. El 
rey no se apoya en ningún par-
tido para llevar a cabo las me-
didas de purificación del sis-
tema, corrompido hasta ex-
tremos inimaginables des-
pués de diez años de práctica 
viciosa. Grandes sectores de la 
opinión apoyan la decisión del 
rey, y en los dos años que si-
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guen, todo parece dar Ja razón 
a quienes empujaron a Ale-
jandro a tomar la decisión de 
enero. Lasgrandescosechasse 
unen a un fuerte progreso ma-
terial. Una incipiente indus-
trialización se está llevando a 
cabo por los capitalistas y la 
burguesía, que se atreven a 
invertir sus bienes amparados 
bajo la sombra protectora del 
monarca. 
Debido a la enérgica represión 
que el Gobierno ejerce sobre 
los nacionalistas croatas, la si-
tuación es aparentemente 
tranquila en Zagreb, donde 
las cárceles y las cámaras de 
tortura están repletas de opo-
sitores a la dictadura. Con to-
do, el predominio servio es 
menor que bajo el sistema 
parlamentario. 
Al otro lado del Danubio, en 
medio de la llanura húngara, 
Ante Pavelic, dirigent~ del 
partido Starcevitch, que ha 
huido del país al instaurarse 
la dictadura, lleva a la prác-
tica sus posiciones teóricas 
cada vez más inclinadas hacia 
la estrema derecha. Pavelic 
resucita ahora las tradiciones 
terroristas de las viejas socie-
dades secretas balcánicas en 
su actitud de rechazo de cual-
quier intento de acercamiento 
al Gobierno de Belgrado. Y en 
su ¡>'lstura está dispuesto a re-
cibir ayuda procedente del ex-
terior, sobre todo la que le 
'ofrece monetariamente Mu's-
solini, y la que le facilita el re-
gente de Hungría, almirante 
Horthy, que gobierna férrea-
mente su país después de la 
caída de la experiencia sovié-
tica de Bela Kun en 1919. 
Horthy cede a Pavelic y sus se-
guidores campos de entrena-
miento en su' país. Tanto Italia 
como Hungría esperah obte-
ner ventajas territoriales de 
una posible desmembración 
de Yugoslavia y por ello alien-
tan el movimiento indepen-
dentista croata del que es ca-
beza Pavelic. En Berlín, el 
doctor Rosenberg, teórico del 
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movimiento nazi que está ha-
ciendo tambalear al sistema 
democrático de Weimar, 
anima las aspiraciones y la 
ideología de la organización 
uslase. 
El movimiento ustase tiene 
una base independentista y 
católica. Pero Ernst Nolte 
anota que solamente con mu-
cha cautela se podría denomi-
nar al ustase como fascismo 
católico, al estilo del régimen 
Dollfuss-Schusnigg en Aus-
tria. Las posteriores actuacio-
nes de extremo terrorismo le 
separarán de esta denomina-
ción que realmente queqa 
muy apartada del horror que 
vendría después. Heredero de 
largas tradiciones subterrá-
neas, el ustase irá creciendo en 
el interior del país recibiendo 
el apoyo de los estudiantes y 
de una parte importante de la 
burguesía de Croacia, que se 
ven alraídos por sus aspectos 
teóricos. 
A finales de 193 J , la dictadura 
comienza a sufrir los embates 
de la gran crisis económica de 
1929. La época de prosperidad 
ya ha pasado y ha durado muy 
poco tiempo. Ahora es cuando 
comienzan a hacerse sentir las 
primeras manifestaciones del 
resentimiento servio por ha-
ber perdido su posición pre-
dominante. La represión so-
bre los nacionalistas croatas 
continúa de forma implaca· 
ble, y al mismo tiempo que los 
reyes hacen una visita oficial a 
Zagreb para demostrar la 
tranquilidad de la situación, 
representantes del Partido 
Campesino de Croacia presen-
tan ante la Sociedad de Na-
ciones en Ginebra un memo-
rándum señalando la verda-
dera situación existente en el 
interiordesu país, y piden una 
condena internacional contra 
el régimen de Belgrado, que 
mantiene ahora en prisión al 
doctor Macek, acusado de in-
citación 3,1 terrorismo. Forza-
do, pues, por la nueva situa-
ción, el rey promulga una 
Constitución el día 3 de sep-
tiembre de 1931, en la que se 
establece una larga serie de li-
bertades y la creación de un 
parlamento con dos cámaras. 
Pero las elecciones que esta 
ley fundamental establece 
nunca llegarán a celebrarse, 
boicoteadas por la oposición a 
cualquier norma que amane 
de la dictadura. Por vez pri-
mera, en las ca lJes de Be!-
grado la multitud ataca ver-
balmente al rey y pide la ¡m· 
plantación de la república. En 
Croacia, los ánimos están cad 
'cada vez más exaltados y el 
Gobierno teme una interven-
ción de Italia. En el invierno 
de 1932, se publica el Mani-
fiesto de Zagreb, que exige so-
beranía popular, protección a 
los campesinos, desaparición 
de la hegemonía servia y reco-
nocimiento de iguales dere-
chos para las tres nacionali-
dades. La respuesta del Go-
bierno no tarda en producirse. 
El doctor Macek y todos los 
demás firmantes del mani-
fiesto son encarcelados. La 
fuerte represión que sigue 
eleva el tono de las críticas in-
ternacionales y dirige la aten-
ción de Europa sobre Yugos-
lavia, en la que ya se comienza 
a institucionalizar el ~sesi­
nato legal bajo un régimen po-
licíaco. Es un momento dificil 
para el sistema, que intenta 
asegurar su posición dentro de 
la Entente balcánica, a pesar 
de sus diferencias con Hun-
gría y Bulgaria. Por otra parte, 
la Pequeña Entente, que Yu-
goslavia forma con Rumaniay 
la democrática Checoslova-
quia, cuenta con el decidido 
apoyo de Francia, pero sor-
prendentemente este apoyo 
francés no enajena a Yugosla-
via la amistad alemana.,. En 
1934, Goering, el mariscal del 
Reich, visita Belgrado lle-
vando los saludos y cierras 
preferencias económicas que 
el nuevo régimen de Alemania 
concede a Yugoslavia. 
El 9 de octubre de t 934, el rey 
Alejandro inicia una VISI ta 
oficial a Francia, su principal 
valedor europeo. Pocos minu-
tos después de haber des-
embarcado en el muelle de 
Marsella, y cuar¡do recorre las 
calles de la ciudad, el monarca 
es asesinado junto con el mi-
nistro francés de Asuntos Ex-
teriores, Barthou, que había 
acudido a esperarle. Los ase-
sinos son miembros de la or-
ganización ustase y pertene-
cían a los grupos que habían 
estado ejercitándose en los 
campos de Hungría. Pavelic es 
inmediatamente acusado de 
ser el principal instigador de 
la acción. Mussolini y Horthy 
niegan cualquier relación con 
el movimiento terrorista. Pa-
velic , que se encuentra en Mi-
lán , es puesto en una cómoda 
prisión esperando que pase el 
vendaval. Mussolini nunca 
accederá a las peticiones de 
extradición que tanto el Go-
bierno yugoslavo corno el 
francés dirigen a Roma. 
SIETE AÑOS DE 
AMBIGUEDAD 
El prínCipe heredero Pedro, 
que se halla estudiando en In-
glaterra, no tiene todavía la 
edad precisa para ser procla-
mado rey, por lo que se consti-
tuye un Consejo de Regencia 
encabezado por su tío, el prín-
cipe Pablo, que comienza su 
gobierno ~concediendo una 
amplia amnistía que alcanza 
a más de diez mil personas y 
que le había sido solicitada 
por los más destacados inte-
lectuales y políticos croatas y 
servios. En mayo de 1935 se 
celebran unas elecciones de 
dudosa Jj mpieza democrática 
pero que sirven para abrir un 
camino a un fu turo político 
La relaelón de PayaUe eon Mu"oUnl'lampra fua mucho mili. eordlal qua la qua la unja al 
dletador de Alamanl .. 
más despejado. El doc!Qr Ma-
cek es puesto en libertad y 
todo parece indicar que la 
época de las convulsiones ha 
quedado definitivamente su-
perada. En política exterior, 
Yugoslavia sigue mante-
niendo las mejores relaciones 
con la Alemania nacional-
socialista, hasta el punto de 
adoptar una postura de pasiva 
comprensión cuando se pro-
duzca la anexión de Austriaen 
marzo de 1938. Con Italia, 
también el entendimiento es 
cordial. El conde Ciano, mi-
nistro de Asuntos Exteriores 
de Mussolini, visita Belgrado 
como manifestación de· 'esta 
buena vecintdad. La depen-
dencia económica de los paí-
ses danubianos con respecto a 
Alemania va aumentando 
progresivamente. En 1939 . 
más de la mitad de las expor-
taciones yugoslavas, búlga-
ras, rumanas y húngaras se di-
rigen a Alemania. Se va así 
conformando la ordenación 
económico-política de la zona 
con vistas al expansionismo 
alemán de los años siguientes. 
Con respecto a Croacia, el día 
26 de agosto de 1939 se firma 
el Sporazum, acuerdo entre el 
Gobierno yugoslavo y repre-
sentantes croatas, empujados 
a esta acción por el temor que 
despiertan las actuaciones de 
los cada vez más fortalecidos 
ustase. El doctor Macek exigía 
una total autonomía y la abo-
lución de la Constitución de 
1931, pero e l acuerdo no llega 
a extremos tan radícales. la 
nueva unidad territorial au-
tónoma se extiende sobre se-
senta y seis mil kilómetros 
cuadrados y abarca una po-
blación de cuatro millones y 
medio de habitantes, entre los 
que se incluyen fuertes mino-
rías servias y musulmanas. La 
Dieta de Zagreb -el Sabor-
comparte con la Corona el po-
der legislativo , mientras que 
los sectores de Exterior. De-
fensa y Orden Público que-
dan en manos del Gobierno 
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central. La libertad que a par-
tir de ese momento goza la 
prensa de Zagreb ofrece un 
gran contraste con las domi-
nadas publicaciones de Bel-
grado, influidas por la censu-
ra. 
En el plano exterior, oficial-
mente Yugoslavia sigue man-
teniendo buenas relaciones 
con el Reich. El embaja-
dor yugoslavo en Berlín es el 
escritor bosnio Ivo Andric, 
que obtendría en 1961 el Pre-
mio Nóbel de Literatura. Los 
temores de invasión crecen sin 
embargo tras la invasión de 
Francia. la lucha contra Ingla-
terra y el ataque a Grecia y 
Albania. En estas cuestiones, 
el Gobierno yugoslavo declara 
su estricta neutralidad, mien-
tras que Berlín le incita a apo-
derarse de Salónica a fin de 
tenerle atado a su política de 
expansionismo. El regente 
Pablo, decididamente pro-
alemán, nombra ministro de 
Defensa al general Pasic, que 
parece ser el personaje apro-
piado para convertirse en la 
versión yugoslava del maris-
cal Petain. Las victorias del 
Tercer Reich hacen pensar a 
los croatas todavía desconten-
tos del acuerdo de autonomía 
en la posibilidad de repetir en 
su país la experiencia eslovaca 
y disfrutar así de una casi in-
dependencia bajo la protec-
ción·alemana. 
En la última semana de marzo 
Zagr.b _ •• nllgu. Agr.m- con.,r .... M".lol ulllmo, mom.nIO. d,l. gu.n. IU r.po-
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de 1941, el primer ministro 
yugoslavo se ve obligado a 
firmar en Viena la adhesión de 
su país al Pacto Tripartito, 
que a cambio de ciertas venta-
jas territoriales une a Yugos-
lavia a la suerte -por enton-
ces todavía victoriosa- de las 
fuerzas del Eje. La noche del 
día 2S de marzo es la fecha 
e legida por los oficiales de las 
fuerzas aéreas al mando del 
general Mirkovic para dar el 
golpe de estado que se venía 
preparando desde bastante 
tiempo antes. Los ministros 
firmantes en Viena son dete-
nidos a su llegada a Be,1grado. 
La regencia es abolida y el 
príncipe Pablo marcha con su 
familia al exilio. Se adelanta 
la mayoría de edad del here-
dero, y Pedro es proclamado 
rey. Los intelectuales ' de la 
Universidad de Belgrado, los 
antiguos partidos servios y el 
alto clero, dirigido por el pa-
triarca Gavrilo, apoyan el 
golpe. Inmediatamente se 
forma un Gobierno proaliado 
bajo la dirección del general 
Simonic. Macek es nombrado 
vicepresidente de este gabi-
nete que parece representar 
por vez primera t9das las ten-
dencias políticas del país. 
Alemania, sorprendida por los 
acontecimientos, comienza a 
desencadenar una campaña 
de duros ataques afirmando 
que la anarquía se ha adue-
ñado del país balcánico. Vie-
jas técnicas utilizadas una y 
otra vez con éxito por el régi-
men nazi en vísperas de sus 
ataques a países hasta enton-
ces independientes. 
LA INVASION 
y LA DESMEMBRACION 
La poblaCión yugoslava se 
manifiesta en las calles en 
contra de una posible alianza 
con el Reich, mientras los em-
bajadores de Alemania, Hun-
gría, Italia y Rumanía aban-
donan Belgrado. La traición 
de Yugoslavia a su amistad ha 
enfurecido al Fúhrer. Hitler 
decide castigar a Yugoslavia 
antes de emprender la inva-
sión de la Unión Soviética, lo 
que al mismo tiempo le per-
mite un acceso directo a una 
Gracia que se está poniendo 
demasiado difícil para los 
ocupantes italianos. El Fúhl'er 
afirma que Yugoslavia debe 
ser considerada como país 
enemigo y aplastada lo más 
rápidamente posible. Por otra 
parte, exige a sus generales 
«descargar el golpe con du-
reza implacable». En efecto, 
en la madrugada del 6 de 
abril, diez días después del 
golpe de estado, el ejército 
alemán penetra por las fronte-
ras austríaca y búlgara, mien-
tras el italiano lo hace por el 
sur. Belgrado es sometido a un 
intenso bombardeo que des-
truye prácticamente toda la 
ciudad y produce más de 
veinte mil muertos. La Wer-
macht entra en Zagreb el dja 
10 yen la destruida capital el 
12. El rey y el Gobierno han 
huido y el dja 17, el Alto 
Mando del Ejér~to Yugoslavo 
se rinde a los invasores. Gru-
pos aislados de militares bus-
can refugio en las montañas, 
constituyendl1 el primer nú-
cleo guerrillero. 
Tras la invasión, Alemania se 
anexiona la mitad norte de Es-
lovenia donde asienta a po-
blaciones campesinas aus-
triacas. Italia se apodera de 
Liubliana, del resto de Eslo-
venia y del litoral adriático de 
Dalmacia. Hungría ocupa los 
fértiles valles danubianos del 
noreste; Hulgaría se adueña 
de toda Macedonia, y la Alba-
nia vasalla de Italia se en-
grandece a costa de Yugosla-
via. En todos los territorios 
ocupados por países vecinos 
-excepto en los que lo han 
hecho los italianos- se pro-
ducen grandes matanzas de 
poblaciones servías, como 
venganza contra el pueblo que 
durante veinte años consiguió 
El "gimen uet.e:nl de Croeel •• e:r4I.do por l ••• rm ••• leman ... , e:oloc:edo be¡o l. prolse:-
e:lón dlr.ct. cM Mu.soll"l. e:omer' c:on si Hnep16e:1l0 del V.tlc.no, que lo conslder. e:omo 
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alzarse con la hegemonía en 
los Balcanes . La propia Ser-
vía. reducida en sus verdade-
ras dimensiones, adquiere 
una difusa personalidad polí-
tica bajo un Gobierno títere de 
salvación nacional presidido 
por el general Milán Nedic, 
pero manteniéndose la directa 
administración militar ale-
mana. 
EL ESTADO CROATA 
El día 16 de abril de 1941 , Ante 
Pavelic, el antiguo terrorista, 
proclama la independencia de 
Croacia bajo la protección ita-
liana y forma su primer go-
bierno. Los pa triotas croatas 
habían estado intensamente 
infiltrados de ~gentes alema-
nes y por ello ahora aceptan el 
nuevo estado de cosas. El 
nuevo Estado se extiende por 
la Croada propiamente dicha 
--con excepción de la costa 
dálmata ocupada por Italia-
y abarca también Eslovenia, 
Bosnia y Herzogovina, ade-
más de varias islas grandes de 
la costa, hasta alcanzar ciento 
tres mil kilómetros cuadra-
dos. De sus casi siete millones 
de habitantes, solamente la 
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mitad son croatas católicos. 
Más de dos millones de servios 
ortodoxos forman la gran mi-
noría , junto con musulmanes. 
protestantes y judíos. Pero so-
lamente van a ser los servios 
los considerados como un 
cuerpo extraño dentro del 
nuevo Estado. Y las primeras 
medidas lega]es adoptadas 
por el Gobierno van a ir diri-
gidas contra ellos. Se prohíbe 
el alfabeto cirílico y comien-
zan las persecuciones religio-
sas. 
La extremada confesionali-
dad de los ustase se pone 
ahora de manifiesto. En un 
primer momento, el régimen 
reeibe e] respaldo directo del 
episcopado, representado por 
el arzobispo Stepinac de Za-
greb, que escribe en una carta 
pastoral: ti En la cr-eación de 
Croaeia es fácil ver la mano de 
Dios en acción •. El clero re-
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cita ero todas las iglesias ora-
ciones por el Poglavnlk -tí-
tulo que se ha dado a sí mismo 
Pavelic y que es la traducción 
croata de tantos otros atribu-
tos similares en la Europa de 
entonces-o Este Poglavnlk , 
por el que rezaba el pueblo si-
guiendo al Clero, comenzaba 
ya a organizar las acciones 
que, según Nolte, convertirían 
a Croaeia en un enorme bap-
tisterio y a la vez en un gigan-
tesco matadero. Las conver-
siones forzadas evitan eh mu-
chos casos la muerte de] que 
las realiza, pero en muchos 
otros, las ansias de venganza 
en contra de los dominadores 
servios no deja lugar a consi-
deraciones religiosas y milia-
res de personas son muertas 
por los guerreros ualase, que 
actúan impunemente prote-
gidos por el Gobierno. 
Desde el punto de vista politi-
ca, la nueva Croacia es un 
Reino, cuyo monarca es el du-
que de Spoleto, nombrado por 
MussoJini para esta función. 
No solamente es el Duce quien 
empuja al rey a trasladarse a 
su país, sino que también el 
Papa Pío xn induce al duque 
a tomar posesión de su cargo. 
Pero Spoleto nunca visitará su 
convulsivo reino. El régimen 
croata calca casi exactamente 
las instituciones políticas del 
fascismo italiano y así se 
forma un Consejo Nacional 
compuesto por representantes 
de los uB tase y de los campesi-
nos. Se crea además un Frente 
Nacional de Trabajo, del más 
puro estilo corpora tivista, yel 
nuevo Estado ajusta su mo-
neda a la italiana. 
Pero de hecho, y aparte de los 
guerreros ustase, ninguna 
fuerza política organizada 
apoya al régimen de Pavelic. 
El Poglavnlk en taml.a. A J"I,ar da I.a atrocidad., que el réglman Uev6 a cabo durante 'u eOlta e.latenela, le e.allael6n de la temllla 
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El doctor Macek, tras su nega~ 
tiva a colaborar, es puesto 
bajo arresto domiciliario, su 
partido disuelto y creada una 
Asociación Campesina de base 
oficial. Mientras Pa velic visi la 
repetidas veces a su protector 
el Duce italiano y a su inspira-
dor espiritual el Papa Pacelli, 
tienen Iugaren su país escenas 
de guerras religiosas impen~ 
sables en la Europa del si-
glo xx. Aparte de acabar con 
la jerarquia ortodoxa -fue-
ron asesinados cinco obispos y 
más de trescientos sacerdo-
tes- se producen masacres de 
pueblos enteros, sin discrimi-
nación de ningún tipo. Los 
servicios de información bri-
tánicos han calculado que las 
ma tanzas de servios en la 
Croacia independiente sola-
mente fueron superados en 
número y brutalidad porelex-
terminio de judíos polacos 
efectuado por los ocupantes 
alemanes. Son en muchas 
ocasiones miembros de con-
gregaciones religiosas, como 
los jesuitas y los franciscanos, 
quienes dirigen las acciones 
criminales. Mientras en el la-
ger Jasenovac, el Auschwitz 
yugoslavo, mueren doscientas 
mil personas bajo la dirección 
de l franciscano Miroslav FiJi-
povic, el episcopado croata y 
la Santa Sede guardan silen~ 
cio. 
A mediados de ] 942 comien-
zan las dificuhades para el ré-
gimen ustase. El inicial apoyo 
que había tenido el Poglavntk 
entre los nacionalistas se va 
desmoronando al observar la 
brutalidad de ¡os métodos 
empleados con los servios or-
todoxos, y ante la evidencia de 
la dependencia exterior del 
país. Los nacionalistas no 
pueden admitir la ocupación 
de Dalmacia por los italianos 
ni la libre actuación de la Ges-
tapo en las calles de Zagreb, 
además del estacionamiento 
de unidades cÍe la Wermacht 
en las zonas rurales. Desde fi-
nales de ese año, los guerrille~ 
ros actúan cada vez más fre-
cuentemente y ya dominan 
importantes zonas de Yugos~ 
lavia. Josip Broz Tito, croata 
de nacimiento y secretario ge-
neral del Partido Comunista 
Yugoslavo, dirige una de las 
dos facciones de la guerrilla. 
La otra es la encabezada por el 
gene~al Mihailovic, que tras 
producirse la invasión, ha re-
cibido todo el apoyo del Go-
bierno exiliado en Londres. 
Pero entre la población, es la 
rama de Tito, antiguo comba-
tiente de las Brigadas Inter-
naciona.1es durante la guerra 
de España-la que ha ido ga-
nando más adeptos. Las ten-
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dencias panservlas de Miha-
lovlc le enajenan el respaldo 
de grande·s sectores de la po-
blación de las demás regiones. 
En septiembre de 1941, Miha-
10Vlc había sido nombrado 
comandante en jefe de todos 
los ejércitos. La posición de 
Tito parece a punto de des-
aparecer, ya que incluso el 
propio Stalin le niega su apo-
yo. Mihalovic, al frente de sus 
guerrilleros c:hetnlks, ataca 
sin descanso a los guerrilleros 
de Tito, apoyándose incluso 
en la ayuda italiana. En el in-
terior del país, son las fuerzas 
alemanas las encargadas de 
aplastar a los partisanos. 
Croada, nuevo ~Estado creado 
por la ordenación de Europa 
provocada por la acción de las 
armas del Tercer Reich, forma 
parte de la red de países vasa-
llos que deben cumplir las 
normas dictadas desde Berlín , 
y así la cuestión judía, que 
acabará ocasionando seis mi-
llones de muertes en todo el 
continente, tiene también su 
versión croata. Los cuarenta 
mil judíos de Croacia son muy 
pronto víctimas del programa 
de SolucJón flnal ordenado 
por Hitler y llevado a cabo por 
Himmler. Eichmann envía a 
cercanos colaboradores suyos 
a Zagreb para proceder a la 
deportación y posterior ex-
terminio de esta minoría eco-
nómicamen te fuerte y que 
siempre había contado con 
todos los derechos civiles. Los 
encargados de efectuar las de-
portaciones son los mismos 
ustase, amos y servidores al 
mismo tiempo del Estado 
croata, que es quien recibe to-
dos los bienes de los deporta-
dos. En el otoño de 1943, más 
de treinta mil judíos croatas 
habían sido ya conducidos ha-
da los campos de exterminio 
de Polonia. 
Curzio Malaparte, que como 
corresponsal había permane-
cido varios meses en los cam-
pos de bataBa del Este, visita 
Croada a finales del verano de 
1941, volviendo de Ucrania y 
Rumanía. Describe en su libro 
Kaputt el decimonónico am-
biente que se respiraba toda-
vía en Zagreb en los primeros 
meses de vida del nuevo Esta-
do: .La orquesta de la Espla-
nade tocaba viejos valses; los 
violinistas de sombreros gri-
ses eran quizá los mismos que 
habían visto pasar al archidu-
que Fernando en su crroza ne-
gra, tirada por cuatro caballos 
blancos, y los violines posi-
blemente eran los que habían 
tocado en las bodas de la em-
peratriz Zita, la última empe-
ratriz de Austria. Y las muje-
res v las iovencitas, eran co-
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pias vivas de retratos desvaí w 
dos, también ellas eran Vieja 
Viena, Austria Feliz Marcha 
de Radetzky •. Rodeado por esw 
te suave y decadente entorno, 
Malaparte se entrevista con el 
Poglavntk en su palacio de la 
Ciudad Vieja, donde tiene lu w 
gar la célebre escena que lan w 
tas veces ha sido descrita 
como ejemplo de una cruel w 
dad sin límite. Malaparte ob w 
serva un cesto de ostras medio 
cubierto por un paño que se 
halla situado sobre una mesa. 
«¿Son ostras de Dalmacia? 
-pregunté al Poglavnik-. 
Pavelic alzó la servilleta que 
cubría el cesto y, mostrán-
dome aquellos frutos del mar, 
aquella masa gris y gelatino-
sa, me contestó sonriendo con 
su habitual, bonachona y canw 
sada sonrisa: -Es un regalo 
de mis fieles ustase. Son 
veinte kilos de ojos humanos ». 
TITO, PROTAGONISTA DE 
DE LA HISTORIA 
YUGOSLAVA 
En la primavera de 1943, los 
guerrilleros dominan práctiw 
camente todo el país, a pesar 
de la dureza con que las fuerw 
zas alemanas de ocupación 
emplean en sus ataques. In w 
cluso en algunos momentos, 
los partisanos llegan a ocupar 
algunos barrios del mismo 
Zagreb. El prestigio de la guew 
rrilla de Tito aumenta consi w 
derablemente cuando el an-
ciano Vladimir Nazor, el más 
ilustre de los poetas de Croa-
cia, se une a los luchadores de 
las montañas. Tras la caída de 
Mussolini , el 25 de julio de 
1943 , los guerrilleros se apo-
deran de ¡a costa de Dalmacia, 
ahora abandonada por los i ta-
lianos El duque de Spoleto re-
nuncia definitivamente al 
trono de una Croacia que ya 
apenas existe. El poder efec-
ti va está ahora repartido entre 
la guerrilla y el ministro ale-
mán en Zagreb, que se apoya 
Embllml nlclonll di erolcll. "Jldo durlnt" IU IndlPlndlncl1 Inlrl 101 IflOI 12:4 '1 1102-
ahora en dos divisiones de de w vierte en el árbitro supremio y 
serta res rusos , que no hacen único de la situación. 
más que acrecentar el caos En el interior de la capital 
general. Al mismo tiempo croata, los intentos de suble-
continúa en las pequeñas zo- vación que se producen canti-
nas todavía dominadas por el nuament3 provocados por los 
régimen de Pavelic la ma- mismos miembros del régi w 
lanza deserviosortodoxos. La men son aplastados dura-
furia de los ustase no se detie- mente por e~ mando alemán. 
ne , hasta el punto de que son Pavelic, previendo el fin,envía 
varios los diarios i tallanos que mensajeros al cuartel general 
se hacen eco de estos hechos y aliado en Caserta, pero no 
piden medidas que eviten la consigue llevar a buen térw 
continuación de esta especial mino sus propósitos de asegu-
guerra religiosa. rarse el futuro. En el otoño de 
Los efectivos de los guerrillew 1944 , el Ejército Rojo , apo-
ros alcanzan la cifra de dos w yado por las guerrillas, va 
cientos cincuenta mil hom- ocupando todo el país. La si-
bres, lo que acaba inclinando tuación en Zagreb es caótica. 
el apoyo de Inglaterra hacia El 4 de mayo de 1945 se reti-
Tito. Asimismo, el Gobierno ran las fuerzas alemanas ante 
yugoslavo en el exilio y el pro- el empuje soviético y Pavelic 
pio rey Pedr.o, consideran ya a emprende la fuga de la capital 
Josip Broz como jefe supremo llevándose consigo como 
de todos los ejércitos de libe- rehén al doctor Macek, que 
ración, tras el establecimiento nunca había querido abando· 
de un Gobierno provisional el nar su patria. El ex Poglavnjk 
29 de noviembre de 1943 en la permanecerá escondido en 
zona liberada de Bosnia. Los distintos conventos de Austria 
ingleses retiran todo su apoyo e Italia hasta que en 1949, Pe w 
a Mihailovic y Tito se con- rón le ofrece la hospitalidad 
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de Argentina. Tras un aten-
rada sufrido en Buenos Aires 
en abril de 1957, Pavelic mar-
cha a Santo Domingo y más 
tarde a España. Muere en el 
Hospiral Alemán de Madrid el 
28 de diciemb.e de 1959. 
Una vez caido el régimen us-
tase, el poeta Nazor regresa a 
Zagreb como presidente de la 
Dieta Croata, ahora reconsti· 
tuida y dominada por las fuer-
zas políticas que representa el 
mariscal Tito. La guerra ha 
costado a Yugoslavia un mi-
llón setecientos mil muertos, 
casi un once por ciento de la 
población. El Frente Popular 
que preside Tito reúne todos 
los poderes tanto en el plano 
militar como en el político. 
Las elecciones del 11 de no-
viembre de 1945 le dan el 
90,40 por 100 de los votos. El 
nuevo Parlamento proclama, 
el día 29 de noviembre, la abo-
lición de la monarquía y la 
proclamación de la República 
Popular Federal de Yugosla-
via. La Constitución promul-
Tilo '1 Mlh.lovlc prot.go"~.,t" .uc;:e.Iv •• el",., de l. luc;:". gu."UI"e (:0"1" l. 
oc;:upec;:ló". Su. poetu". rltdlc;:.lmenl. e"fr'"IItd,e c;:on.duc;:l,t" el prImero, l. ellu.c;:~" 
d, clrlge"" m.hlmo e I~,cutldo cM 'u pe", '1 .1 segundo. n, 
... udo tre"le el pelotó" de fullleml'"lo Ir •• ,,"o d, lo, primero, proceso, polltlco. 
cel,b"do, Ir •• 1, ft".lIucló" de ,. gu,n •. 
gada el 31 de enero de 1946, 
asegura la autonomía de las 
regiones componentes de la 
Federación. A partir de este 
momento, eroacia pasa a con-
vertirse en una de las seis Re-
públicas autónomas que 
componen el Estado yugosla-
vo. El fuerte y tradicional Par-
tido Campesino, que había re-
sistido el paso de los aconte-
cimientos, es engullido por el 
Partido Comunista cuando 
éste se convierte en el único 
ámbito organizado política-
mente del país. 
La segunda unión de los pue-
blos yugoslavos ha demos-
trado a lo largo de más de 
treinta años de !existencia una 
estabilidad más aparente que 
real. Croaeia ha seguido cons-
tituyendo el principal foco de 
preocupación para el Go-
bierno central y centraliza-
dor. Su fuerte personalidad 
propia no ha desaparecido y 
las exigencias de los croatas 
no han cesado de ser expues-
tas, a veces en forma violenta, 
como durante los aconteci-
mientos de noviembre de 1971 
en la Universidad de Zagreb, 
cuando las manifestaciones de 
protesta iniciadas por los es-
tudiantes acabaron convir-
tiéndose en un movimiento 
popular en contra del centra-
lismo de Belgrado, que según 
los croatas les mantiene en un 
plano de desigualdad en e 1 as-
pecto económico, a pesar de 
que Croacia es hoy la zona de 
Yugoslavia que se encuentra 
más industrializada y que 
mantiene un más alto nivel de 
vida. Por otra parte, existen 
varias organizaciones inde-
pendentistas croatas que ope-
ran en el interior del país, pero 
que son dirigidas por exiHa-
dos que viven en los países oc-
cidentales, sobre todo en la 
República Federal de Alema-
nia, donde trabajan varios mi-
llares de yugoslavos emigra-
dos. Recientemente, la muerte 
de un destacado croata refu-
giado en Colonia ha vuelto a 
poner de actualidad la cues-
tión de Croacia, que nunca ha 
dejado de estar viva. Esta os-
cura muerte se viene a añadir 
a la ya larga relación de asesi-
natos de dirigentes indepen-
dentistas, que varios medios 
de comunicación han acha-
cado a los servicios secretos 
del régimen de Tito. 
Desde 1945, la existencia del 
Estado Yugoslalo ha estado 
unida a la persona física del 
legandario mariscal, el único 
superviviente de la genera-
ción de los grandes mitos. La 
avanzada edad del mariscal 
hace pensar en su cercana 
desaparición, que, dada la de-
terminante importancia que 
para el país tiene su figura, os-
curece el futuro de Yugosla-
via. El peligro de basar la exis-
tencia de un país sobre una 
personalidad concreta es mu-
cho más grave que si sola-
mente fuese un régimen el que 
se mantuviese gracias a una 
tlgura. Un reglmen , sea del 
tipo que sea, puede ser susti-
tuido por otro llegado el mo-
mento oportuno, pero la exis-
tencia del país que lo hubiese 
mantenido seguida estando a 
salvo. Sin embargo, una pre-
caria unidad política como es 
la yugoslava depende hoy en 
gran medida de la vida del 
mariscal Tito y del problema 
de su sucesión. La acción pa-
ralela de las fuerzas indepen-
dentistas croatas --que son 
hoy las más fuertes dentro de 
la Federación- añadida a la 
presión de potencias extranje-
ras interesadas en el dominio 
definitivo de la estratégica 
zona, pueden acabar en muy 
poco tiempo con la existencia 
de Yugoslavia como Estado 
independiente tal como fue 
constituido en 1945 y reafir· 
mado a partir de 1948. • 
J.M.S.M. 
En '943, e' Poglavnlk e.16 en el apogao de su carrara. la guerra todavía no ha ofrecido 
reve"8 alo. alem .. n •• y le t!tuacl6n d. eroacla no ofr.c •• Inloma. de In.egurldad. 
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